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Presentación




  




  

    

 
  




  

Con fecha de nacimiento de 13 de agosto, en Monterrey, Nuevo León.
De
nacionalidad Mexicana.








  

 




  

    

Semblanza
  
  


    


  





  

 




  

A la fecha ha publicado más de 100 libros destacándose en diversas
áreas: Derecho (Diccionario Jurídico Básico, Manual de Derecho
Laboral,
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Introducción
al Derecho
Civil y Constitucional); Educación (Terminología pedagógica,
Recursos
Didácticos para Secundaria y Bachillerato); en Poesía, con títulos
como
"De la ciudad en Noche", "Ceremonias a Tu Cuerpo",
"Verde menta", "Llegaste tarde"; así como en Historia
"Líneas Mexicanas – Personajes Históricos" "Curiosidades sobre
los líderes mundiales" "Los 100 mejores libros de la historia";
Relato, Novela y Enseñanza del idioma extranjero.








  

 




  

Cuenta con diversos reconocimientos a nivel nacional e
internacional y
sus textos han sido publicados en México, Estados Unidos, Argentina
y España.








  

 




  

Es Fundador y Presidente de Conocimiento E Innovación Intercultural
Armando Hart Dávalos, A. C. que en la actualidad trabaja
impartiendo cursos,
talleres y conferencias de temas relativos a la inclusión y
participación
social, promoción de valores y desarrollo intelectual jurídico y
pedagógico,
entre otras actividades de carácter comunitario y social.








  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Adicción
  
  


    


  





  

 




  

«Todo
me está permitido», pero no todo es para mi bien. «Todo me está
permitido», pero
no dejaré que nada me domine.








  

1
Corintios 6:12








  

 




  

Ustedes
no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano.
Pero Dios
es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo
que puedan
aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también
una salida
a fin de que puedan resistir.








  

1
Corintios 10:13








  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.








  

Mateo
26:41








  

 




  

En
efecto, si hemos estado unidos con él en su muerte, sin duda
también estaremos
unidos con él en su resurrección. Sabemos que nuestra vieja
naturaleza fue
crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su
poder, de
modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado.








  

Romanos
6:5-6








  

 




  

Cristo
nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo tanto, manténganse
firmes y no
se sometan nuevamente al yugo de esclavitud.








  

Gálatas
5:1








  

 




  

En
verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia, la cual
trae
salvación y nos enseña a rechazar la impiedad y las pasiones
mundanas. Así
podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y dominio propio.








  

Tito
2:11-12








  

 




  

Así
que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes.








  

Santiago
4:7








  

 




  

Porque
nada de lo que hay en el mundo —los malos deseos del cuerpo, la
codicia de los
ojos y la arrogancia de la vida— proviene del Padre, sino del
mundo.








  

1
Juan 2:16








  

 




  

Ciertamente
les aseguro que todo el que peca es esclavo del pecado —respondió
Jesús—.








  

Juan
8:34








  

 




  

Pues
ya saben que la prueba de su fe produce constancia.








  

Santiago
1:3








  

 




  

Y
no nos dejes caer en tentación,








  

sino
líbranos del maligno.








  

Mateo
6:13








  

 




  

Así
que, si el Hijo los libera, serán ustedes verdaderamente libres.








  

Juan
8:36








  

 




  

Ustedes
son la sal de la tierra. Pero, si la sal se vuelve insípida, ¿cómo
recobrará su
sabor? Ya no sirve para nada, sino para que la gente la deseche y
la pisotee.








  

Mateo
5:13








  

 




  

Jesús
se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les
dijo: —Si se
mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos;
y conocerán
la verdad, y la verdad los hará libres.








  

Juan
8:31-32








  

 




  

¿Acaso
no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en
ustedes y al
que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios
dueños; fueron
comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios.








  

1
Corintios 6:19-20








  

 




  

Más
bien, revístanse ustedes del Señor Jesucristo, y no se preocupen
por satisfacer
los deseos de la naturaleza pecaminosa.








  

Romanos
13:14








  

 




  

 




  

    

Adoración
  
  


    


  





  

 




  

Señor,
tú eres mi Dios;








  

te
exaltaré y alabaré tu nombre








  

porque
has hecho maravillas.








  

Desde
tiempos antiguos








  

tus
planes son fieles y seguros.








  

Isaías
25:1








  

 




  

Adora
al Señor tu Dios, y él bendecirá tu pan y tu agua. Yo apartaré de
ustedes toda
enfermedad.








  

Éxodo
23:25








  

 




  

¡Que
todo lo que respira alabe al Señor! ¡Aleluya!








  

¡Alabado
sea el Señor!








  

Salmo
150:6








  

 




  

A
eso de la medianoche, Pablo y Silas se pusieron a orar y a cantar
himnos a
Dios, y los otros presos los escuchaban.








  

Hechos
16:25








  

 




  

Dios
es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en
verdad.








  

Juan
4:24








  

 




  

Alaba,
alma mía, al Señor;








  

alabe
todo mi ser su santo nombre.








  

Salmo
103:1








  

 




  

¡Alaben
al Señor porque él es bueno,








  

y
su gran amor perdura para siempre!








  

1
Crónicas 16:34








  

 




  

Aunque
la higuera no florezca,








  

ni
haya frutos en las vides;








  

aunque
falle la cosecha del olivo,








  

y
los campos no produzcan alimentos;








  

aunque
en el aprisco no haya ovejas,








  

ni
ganado alguno en los establos;








  

aun
así, yo me regocijaré en el Señor,








  

¡me
alegraré en Dios, mi libertador!








  

Habacuc
3:17-18








  

 




  

Oh
Dios, tú eres mi Dios;








  

yo
te busco intensamente.








  

Mi
alma tiene sed de ti;








  

todo
mi ser te anhela,








  

cual
tierra seca, extenuada y sedienta.








  

Salmo
63:1








  

 




  

Tuyos
son, Señor,








  

la
grandeza y el poder,








  

la
gloria, la victoria y la majestad.








  

Tuyo
es todo cuanto hay








  

en
el cielo y en la tierra.








  

Tuyo
también es el reino,








  

y
tú estás por encima de todo.








  

1
Crónicas 29:11








  

 




  

Mi
boca rebosa de alabanzas a tu nombre,








  

y
todo el día proclama tu grandeza.








  

Salmo
71:8








  

 




  

Alabado
sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre
misericordioso y Dios de
toda consolación, quien nos consuela en todas nuestras
tribulaciones para que,
con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros
podamos
consolar a todos los que sufren.








  

2
Corintios 1:3-4








  

 




  

¡Qué
grande eres, Señor omnipotente! Nosotros mismos hemos aprendido que
no hay
nadie como tú, y que aparte de ti no hay Dios.








  

2
Samuel 7:22








  

 




  

Canten
a Dios, canten salmos a su nombre;








  

aclamen
a quien cabalga por las estepas,








  

y
regocíjense en su presencia.








  

¡Su
nombre es el Señor!








  

Padre
de los huérfanos y defensor de las viudas








  

es
Dios en su morada santa.








  

Salmo
68:4-5








  

 




  

Porque
todas las cosas proceden de él,








  

y
existen por él y para él.








  

¡A
él sea la gloria por siempre! Amén.








  

Romanos
11:36








  

 




  

¿Por
qué voy a inquietarme?








  

¿Por
qué me voy a angustiar?








  

En
Dios pondré mi esperanza,








  

y
todavía lo alabaré.








  

¡Él
es mi Salvador y mi Dios!








  

Salmo
42:11








  

 




  

Vengan,
postrémonos reverentes,








  

doblemos
la rodilla








  

ante
el Señor nuestro Hacedor.








  

Salmo
95:6








  

 




  

Entonces
ustedes me invocarán, y vendrán a suplicarme, y yo los escucharé.








  

Jeremías
29:12








  

 




  

Está
escrito: «Tan cierto como que yo vivo —dice el Señor—,








  

ante
mí se doblará toda rodilla








  

y
toda lengua confesará a Dios».








  

Romanos
14:11








  

 




  

Den
gracias al Señor, invoquen su nombre;








  

den
a conocer sus obras entre las naciones.








  

Salmo
105:1








  

 




  

Tu
amor es mejor que la vida;








  

por
eso mis labios te alabarán.








  

Te
bendeciré mientras viva,








  

y
alzando mis manos te invocaré.








  

Salmo
63:3-4








  

 




  

Hacia
ti extiendo las manos;








  

me
haces falta, como el agua a la tierra seca. Selah








  

Salmo
143:6








  

 




  

Nadie
es santo como el Señor;








  

no
hay roca como nuestro Dios.








  

¡No
hay nadie como él!








  

1
Samuel 2:2








  

 




  

Yo
le he dicho al Señor: «Mi Señor eres tú.








  

Fuera
de ti, no poseo bien alguno».








  

Salmo
16:2








  

 




  

Por
eso yo, Nabucodonosor, alabo, exalto y glorifico al Rey del cielo,
porque
siempre procede con rectitud y justicia, y es capaz de humillar a
los
soberbios.








  

Daniel
4:37








  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Alabanza
  
  


    


  





  

 




  

Señor,
tú eres mi Dios;








  

te
exaltaré y alabaré tu nombre








  

porque
has hecho maravillas.








  

Desde
tiempos antiguos








  

tus
planes son fieles y seguros.








  

Isaías
25:1








  

 




  

¡Que
todo lo que respira alabe al Señor! ¡Aleluya!








  

¡Alabado
sea el Señor!








  

Salmo
150:6








  

 




  

Alaba,
alma mía, al Señor;








  

alabe
todo mi ser su santo nombre.








  

Salmo
103:1








  

 




  

El
Señor es mi fuerza y mi escudo;








  

mi
corazón en él confía;








  

de
él recibo ayuda.








  

Mi
corazón salta de alegría,








  

y
con cánticos le daré gracias.








  

Salmo
28:7








  

 




  

Quiero
alabarte, Señor, con todo el corazón,








  

y
contar todas tus maravillas.








  

Salmo
9:1








  

 




  

Tu
amor es mejor que la vida;








  

por
eso mis labios te alabarán.








  

Te
bendeciré mientras viva,








  

y
alzando mis manos te invocaré.








  

Salmo
63:3-4








  

 




  

A
eso de la medianoche, Pablo y Silas se pusieron a orar y a cantar
himnos a
Dios, y los otros presos los escuchaban.








  

Hechos
16:25








  

 




  

¿Por
qué voy a inquietarme?








  

¿Por
qué me voy a angustiar?








  

En
Dios pondré mi esperanza,








  

y
todavía lo alabaré.








  

¡Él
es mi Salvador y mi Dios!








  

Salmo
42:11








  

 




  

Tú
creaste mis entrañas;








  

me
formaste en el vientre de mi madre.








  

¡Te
alabo porque soy una creación admirable!








  

¡Tus
obras son maravillosas,








  

y
esto lo sé muy bien!








  

Salmo
139:13-14








  

 




  

Grande
es el Señor, y digno de toda alabanza;








  

su
grandeza es insondable.








  

Salmo
145:3








  

 




  

Mi
boca rebosa de alabanzas a tu nombre,








  

y
todo el día proclama tu grandeza.








  

Salmo
71:8








  

 




  

Y
oí a cuanta criatura hay en el cielo, y en la tierra, y debajo de
la tierra y
en el mar, a todos en la creación, que cantaban: «¡Al que está
sentado en el
trono y al Cordero, sean la alabanza y la honra, la gloria y el
poder, por los
siglos de los siglos!»








  

Apocalipsis
5:13








  

 




  

Bendeciré
al Señor en todo tiempo;








  

mis
labios siempre lo alabarán.








  

Salmo
34:1








  

 




  

Que
habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza:
instrúyanse y
aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos
y canciones
espirituales a Dios, con gratitud de corazón.








  

Colosenses
3:16








  

 




  

Den
gracias al Señor, invoquen su nombre;








  

den
a conocer sus obras entre las naciones.








  

Salmo
105:1








  

 




  

Por
último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo
respetable, todo
lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de
admiración, en fin,
todo lo que sea excelente o merezca elogio.








  

Filipenses
4:8








  

 




  

Está
escrito: «Tan cierto como que yo vivo —dice el Señor—,








  

ante
mí se doblará toda rodilla








  

y
toda lengua confesará a Dios».








  

Romanos
14:11








  

 




  

Te
exaltaré, mi Dios y rey;








  

por
siempre bendeciré tu nombre.








  

Salmo
145:1








  

 




  

En
aquel día se dirá:








  

«Alaben
al Señor, invoquen su nombre;








  

den
a conocer entre los pueblos sus obras;








  

proclamen
la grandeza de su nombre.»








  

Isaías
12:4








  

 




  

Confío
en Dios y alabo su palabra;








  

confío
en Dios y no siento miedo.








  

¿Qué
puede hacerme un simple mortal?








  

Salmo
56:4








  

 




  

Te
alabaré con integridad de corazón,








  

cuando
aprenda tus justos juicios.








  

Salmo
119:7








  

 




  

No
dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa
partían el pan
y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a Dios y
disfrutando
de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al
grupo los
que iban siendo salvos.








  

Hechos
2:46-47








  

 




  

Sáname,
Señor, y seré sanado;








  

sálvame
y seré salvado,








  

porque
tú eres mi alabanza.








  

Jeremías
17:14








  

 




  

Clamé
a él con mi boca;








  

lo
alabé con mi lengua.








  

Salmo
66:17








  

 




  

A
ti, Dios de mis padres,








  

te
alabo y te doy gracias.








  

Me
has dado sabiduría y poder,








  

me
has dado a conocer lo que te pedimos,








  

¡me
has dado a conocer el sueño del rey!








  

Daniel
2:23








  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Alegría
  
  


    


  





  

 




  

Estén
siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda
situación, porque
esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús.








  

1
Tesalonicenses 5:16-18








  

 




  

Porque
el Señor tu Dios está en medio de ti








  

como
guerrero victorioso.








  

Se
deleitará en ti con gozo,








  

te
renovará con su amor,








  

se
alegrará por ti con cantos.








  

Sofonías
3:17








  

 




  

Alégrense
en la esperanza, muestren paciencia en el sufrimiento, perseveren
en la
oración.








  

Romanos
12:12








  

 




  

Alégrense
siempre en el Señor. Insisto: ¡Alégrense!








  

Filipenses
4:4








  

 




  

Cuando
en mí la angustia iba en aumento,








  

tu
consuelo llenaba mi alma de alegría.








  

Salmo
94:19








  

 




  

Este
es el día en que el Señor actuó;








  

regocijémonos
y alegrémonos en él.








  

Salmo
118:24








  

 




  

Aunque
la higuera no florezca,








  

ni
haya frutos en las vides;








  

aunque
falle la cosecha del olivo,








  

y
los campos no produzcan alimentos;








  

aunque
en el aprisco no haya ovejas,








  

ni
ganado alguno en los establos;








  

aun
así, yo me regocijaré en el Señor,








  

¡me
alegraré en Dios, mi libertador!








  

Habacuc
3:17-18








  

 




  

Me
has dado a conocer la senda de la vida;








  

me
llenarás de alegría en tu presencia,








  

y
de dicha eterna a tu derecha.








  

Salmo
16:11








  

 




  

Ustedes
lo aman a pesar de no haberlo visto; y, aunque no lo ven ahora,
creen en él y
se alegran con un gozo indescriptible y glorioso, pues están
obteniendo la meta
de su fe, que es su salvación.








  

1
Pedro 1:8-9








  

 




  

Me
deleito mucho en el Señor;








  

me
regocijo en mi Dios.








  

Porque
él me vistió con ropas de salvación








  

y
me cubrió con el manto de la justicia.








  

Soy
semejante a un novio que luce su diadema,








  

o
una novia adornada con sus joyas.








  

Isaías
61:10








  

 




  

Hasta
ahora no han pedido nada en mi nombre. Pidan y recibirán, para que
su alegría
sea completa.








  

Juan
16:24








  

 




  

Por
eso me regocijo en debilidades, insultos, privaciones,
persecuciones y
dificultades que sufro por Cristo; porque, cuando soy débil,
entonces soy
fuerte.








  

2
Corintios 12:10








  

 




  

Es
muy grato dar la respuesta adecuada,








  

y
más grato aún cuando es oportuna.








  

Proverbios
15:23








  

 




  

Cada
uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala
gana ni por
obligación, porque Dios ama al que da con alegría.








  

2
Corintios 9:7








  

 




  

Tú
eres mi refugio;








  

tú
me protegerás del peligro








  

y
me rodearás con cánticos de liberación. Selah








  

Salmo
32:7








  

 




  

En
cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia,
amabilidad,
bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que
condene estas
cosas.








  

Gálatas
5:22-23








  

 




  

Alégrense
con los que están alegres; lloren con los que lloran.








  

Romanos
12:15








  

 




  

De
este modo, por la voluntad de Dios, llegaré a ustedes con alegría y
podré
descansar entre ustedes por algún tiempo.








  

Romanos
15:32








  

 




  

Tus
estatutos son mi herencia permanente;








  

son
el regocijo de mi corazón.








  

Salmo
119:111








  

 




  

Les
he dicho esto para que tengan mi alegría y así su alegría sea
completa.








  

Juan
15:11








  

 




  

En
realidad, sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que
se acerca a
Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo
buscan.








  

Hebreos
11:6








  

 




  

Porque
el Señor se complace en su pueblo;








  

a
los humildes concede el honor de la victoria.








  

Salmo
149:4








  

 




  

Es
cierto que con la verdadera religión se obtienen grandes ganancias,
pero solo
si uno está satisfecho con lo que tiene.








  

1
Timoteo 6:6








  

 




  

Gran
remedio es el corazón alegre,








  

pero
el ánimo decaído seca los huesos.








  

Proverbios
17:22








  

 




  

Me
regocijo en el camino de tus estatutos








  

más
que en todas las riquezas.








  

Salmo
119:14








  

 




  

 




  

 




  

    

Amistad
  
  


    


  





  

 




  

En
todo tiempo ama el amigo;








  

para
ayudar en la adversidad nació el hermano.








  

Proverbios
17:17








  

 




  

Nadie
tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos.








  

Juan
15:13








  

 




  

 




  

Hay
amigos que llevan a la ruina,








  

y
hay amigos más fieles que un hermano.








  

Proverbios
18:24








  

 




  

El
que perdona la ofensa cultiva el amor;








  

el
que insiste en la ofensa divide a los amigos.








  

Proverbios
17:9








  

 




  

¡Cuán
bueno y cuán agradable es








  

que
los hermanos convivan en armonía!








  

Salmo
133:1








  

 




  

Si
caen, el uno levanta al otro.








  

¡Ay
del que cae








  

y
no tiene quien lo levante!








  

Eclesiastés
4:10








  

 




  

Queridos
hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de
Dios, y todo
el que ama ha nacido de él y lo conoce.








  

1
Juan 4:7








  

 




  

Uno
solo puede ser vencido,








  

pero
dos pueden resistir.








  

¡La
cuerda de tres hilos








  

no
se rompe fácilmente!








  

Eclesiastés
4:12








  

 




  

El
perverso provoca contiendas,








  

y
el chismoso divide a los buenos amigos.








  

Proverbios
16:28








  

 




  

Aunque
uno se aparte del temor al Todopoderoso,








  

el
amigo no le niega su lealtad.








  

Job
6:14








  

 




  

Y
él nos ha dado este mandamiento: el que ama a Dios, ame también a
su hermano.








  

1
Juan 4:21








  

 




  

El
hierro se afila con el hierro,








  

y
el hombre en el trato con el hombre.








  

Proverbios
27:17








  

 




  

Más
valen dos que uno,








  

porque
obtienen más fruto de su esfuerzo.








  

Eclesiastés
4:9








  

 




  

No
se dejen engañar: «Las malas compañías corrompen las buenas
costumbres».








  

1
Corintios 15:33








  

 




  

No
abandones a tu amigo ni al amigo de tu padre. No vayas a la casa de
tu hermano
cuando tengas un problema. Más vale vecino cercano que hermano
distante.








  

Proverbios
27:10








  

 




  

¡Oh
gente adúltera! ¿No saben que la amistad con el mundo es enemistad
con Dios? Si
alguien quiere ser amigo del mundo se vuelve enemigo de Dios.








  

Santiago
4:4








  

 




  

Tengo
muchos deseos de verlos para impartirles algún don espiritual que
los
fortalezca; mejor dicho, para que unos a otros nos animemos con la
fe que
compartimos.








  

Romanos
1:11-12








  

 




  

“Honra
a tu padre y a tu madre”, y “ama a tu prójimo como a ti mismo”.








  

Mateo
19:19








  

 




  

Dios
da un hogar a los desamparados








  

y
libertad a los cautivos;








  

los
rebeldes habitarán en el desierto.








  

Salmo
68:6








  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Amor
  
  


    


  





  

 




  

 




  

El
amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni
jactancioso ni
orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja
fácilmente, no
guarda rencor.








  

1
Corintios 13:4-5








  

 




  

Hagan
todo con amor.








  

1
Corintios 16:14








  

 




  

Por
la mañana hazme saber de tu gran amor,








  

porque
en ti he puesto mi confianza.








  

Señálame
el camino que debo seguir,








  

porque
a ti elevo mi alma.








  

Salmo
143:8








  

 




  

Por
encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto.








  

Colosenses
3:14








  

 




  

Que
nunca te abandonen el amor y la verdad:








  

llévalos
siempre alrededor de tu cuello








  

y
escríbelos en el libro de tu corazón.








  

Contarás
con el favor de Dios








  

y
tendrás buena fama entre la gente.








  

Proverbios
3:3-4








  

 




  

Y
nosotros hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es
amor. El que
permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.








  

1
Juan 4:16








  

 




  

Siempre
humildes y amables, pacientes, tolerantes unos con otros en amor.








  

Efesios
4:2








  

 




  

Nosotros
amamos porque él nos amó primero.








  

1
Juan 4:19








  

 




  

Ahora,
pues, permanecen estas tres virtudes: la fe, la esperanza y el
amor. Pero la
más excelente de ellas es el amor.








  

1
Corintios 13:13








  

 




  

Sobre
todo, ámense los unos a los otros profundamente, porque el amor
cubre multitud
de pecados.








  

1
Pedro 4:8








  

 




  

El
amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien.








  

Romanos
12:9








  

 




  

Le
pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus
gloriosas
riquezas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, para que
por fe
Cristo habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y cimentados
en amor.








  

Efesios
3:16-17








  

 




  

Si
tengo el don de profecía y entiendo todos los misterios y poseo
todo
conocimiento, y si tengo una fe que logra trasladar montañas, pero
me falta el
amor, no soy nada.








  

1
Corintios 13:2








  

 




  

Y
este es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros, como yo
los he amado.








  

Juan
15:12








  

 




  

¿Puede
una madre olvidar a su niño de pecho,








  

y
dejar de amar al hijo que ha dado a luz?








  

Aun
cuando ella lo olvidara,








  

¡yo
no te olvidaré!








  

Grabada
te llevo en las palmas de mis manos;








  

tus
muros siempre los tengo presentes.








  

Isaías
49:15-16








  

 




  

Ámense
los unos a los otros con amor fraternal, respetándose y honrándose
mutuamente.








  

Romanos
12:10








  

 




  

Que
el Señor los lleve a amar como Dios ama, y a perseverar como Cristo
perseveró.








  

2
Tesalonicenses 3:5








  

 




  

Esposos,
amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó
por ella para
hacerla santa. Él la purificó, lavándola con agua mediante la
palabra.








  

Efesios
5:25-26








  

 




  

Nadie
ha visto jamás a Dios, pero, si nos amamos los unos a los otros,
Dios permanece
entre nosotros, y entre nosotros su amor se ha manifestado
plenamente.








  

1
Juan 4:12








  

 




  

Si
alguien afirma: «Yo amo a Dios», pero odia a su hermano, es un
mentiroso; pues
el que no ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios,
a quien no
ha visto.








  

1
Juan 4:20








  

 




  

Nadie
tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos.








  

Juan
15:13








  

 




  

A
cambio de ti entregaré hombres;








  

¡a
cambio de tu vida entregaré pueblos!








  

Porque
te amo y eres ante mis ojos








  

precioso
y digno de honra.








  

Isaías
43:4








  

 




  

Sin
embargo, como está escrito:








  

«Ningún
ojo ha visto,








  

ningún
oído ha escuchado,








  

ninguna
mente humana ha concebido








  

lo
que Dios ha preparado para quienes lo aman».








  

1
Corintios 2:9








  

 




  

No
tengan deudas pendientes con nadie, a no ser la de amarse unos a
otros. De
hecho, quien ama al prójimo ha cumplido la ley.








  

Romanos
13:8








  

 




  

Sino
que el amor perfecto echa fuera el temor. El que teme espera el
castigo, así
que no ha sido perfeccionado en el amor.








  

1
Juan 4:18








  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Aprendizaje
  
  


    


  





  

 




  

El
Señor dice:








  

«Yo
te instruiré,








  

yo
te mostraré el camino que debes seguir;








  

yo
te daré consejos y velaré por ti.»








  

Salmo
32:8








  

 




  

Pongan
en práctica lo que de mí han aprendido, recibido y oído, y lo que
han visto en
mí, y el Dios de paz estará con ustedes.








  

Filipenses
4:9








  

 




  

Por
eso, anímense y edifíquense unos a otros, tal como lo vienen
haciendo.








  

1
Tesalonicenses 5:11








  

 




  

El
temor del Señor es el principio del conocimiento;








  

los
necios desprecian la sabiduría y la disciplina.








  

Proverbios
1:7








  

 




  

Hijo
mío, no desprecies la disciplina del Señor,








  

ni
te ofendas por sus reprensiones.








  

Porque
el Señor disciplina a los que ama,








  

como
corrige un padre a su hijo querido.








  

Proverbios
3:11-12








  

 




  

Señor,
hazme conocer tus caminos;








  

muéstrame
tus sendas.








  

Salmo
25:4








  

 




  

Que
habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza:
instrúyanse y
aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos
y canciones
espirituales a Dios, con gratitud de corazón.








  

Colosenses
3:16








  

 




  

Encamíname
en tu verdad, ¡enséñame!








  

Tú
eres mi Dios y Salvador;








  

¡en
ti pongo mi esperanza todo el día!








  

Salmo
25:5








  

 




  

El
que ama la disciplina ama el conocimiento,








  

pero
el que la aborrece es un necio.








  

Proverbios
12:1








  

 




  

Yo
te guío por el camino de la sabiduría,








  

te
dirijo por sendas de rectitud.








  

Proverbios
4:11








  

 




  

Enséñame
a hacer tu voluntad,








  

porque
tú eres mi Dios.








  

Que
tu buen Espíritu me guíe








  

por
un terreno sin obstáculos.








  

Salmo
143:10








  

 




  

Carguen
con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de
corazón, y
encontrarán descanso para su alma. Porque mi yugo es suave y mi
carga es
liviana.








  

Mateo
11:29-30








  

 




  

Bueno
y justo es el Señor;








  

por
eso les muestra a los pecadores el camino.








  

Él
dirige en la justicia a los humildes,








  

y
les enseña su camino.








  

Salmo
25:8-9








  

 




  

En
cuanto a ustedes, la unción que de él recibieron permanece en
ustedes, y no
necesitan que nadie les enseñe. Esa unción es auténtica —no es
falsa— y les
enseña todas las cosas. Permanezcan en él, tal y como él les
enseñó.








  

1
Juan 2:27








  

 




  

Por
tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones,
bautizándolos en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a
obedecer todo
lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con
ustedes siempre,
hasta el fin del mundo.








  

Mateo
28:19-20








  

 




  

Tú,
en cambio, predica lo que está de acuerdo con la sana doctrina.








  

Tito
2:1








  

 




  

Mi
enseñanza no es mía —replicó Jesús—, sino del que me envió.








  

Juan
7:16








  

 




  

Y
día tras día, en el templo y de casa en casa, no dejaban de enseñar
y anunciar
las buenas nuevas de que Jesús es el Mesías.








  

Hechos
5:42








  

 




  

Todo
mi ser te desea por las noches;








  

por
la mañana mi espíritu te busca.








  

Pues,
cuando tus juicios llegan a la tierra,








  

los
habitantes del mundo aprenden lo que es justicia.








  

Isaías
26:9








  

 




  

Pero
el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi
nombre, les
enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que les he
dicho.








  

Juan
14:26








  

 




  

Reconoce
en tu corazón que, así como un padre disciplina a su hijo, también
el Señor tu
Dios te disciplina a ti.








  

Deuteronomio
8:5








  

 




  

Ustedes
saben que no he vacilado en predicarles todo lo que les fuera de
provecho, sino
que les he enseñado públicamente y en las casas.








  

Hechos
20:20








  

 




  

Todo
el que infrinja uno solo de estos mandamientos, por pequeño que
sea, y enseñe a
otros a hacer lo mismo, será considerado el más pequeño en el reino
de los
cielos; pero el que los practique y enseñe será considerado grande
en el reino
de los cielos.








  

Mateo
5:19








  

 




  

Instrúyeme,
Señor, en tu camino








  

para
conducirme con fidelidad.








  

Dame
integridad de corazón








  

para
temer tu nombre.








  

Salmo
86:11








  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Arrepentimiento
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Si
mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y
abandona su mala
conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y
restauraré su
tierra.








  

2
Crónicas 7:14








  

 




  

Si
confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los
perdonará y nos
limpiará de toda maldad.








  

1
Juan 1:9








  

 




  

Por
tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y
vuélvanse a Dios, a
fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor.








  

Hechos
3:19








  

 




  

Quien
encubre su pecado jamás prospera;








  

quien
lo confiesa y lo deja halla perdón.








  

Proverbios
28:13








  

 




  

Produzcan
frutos que demuestren arrepentimiento.








  

Mateo
3:8








  

 




  

El
Señor su Dios es compasivo y misericordioso. Si ustedes se vuelven
a él, jamás
los abandonará.








  

2
Crónicas 30:9b








  

 




  

El
Señor no tarda en cumplir su promesa, según entienden algunos la
tardanza. Más
bien, él tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie
perezca, sino
que todos se arrepientan.








  

2
Pedro 3:9








  

 




  

Pero
vayan y aprendan qué significa esto: “Lo que pido de ustedes es
misericordia y
no sacrificios”. Porque no he venido a llamar a justos, sino a
pecadores.








  

Mateo
9:13








  

 




  

Desde
entonces comenzó Jesús a predicar: «Arrepiéntanse, porque el reino
de los
cielos está cerca».








  

Mateo
4:17








  

 




  

Acérquense
a Dios, y él se acercará a ustedes. ¡Pecadores, límpiense las
manos! ¡Ustedes
los inconstantes, purifiquen su corazón!








  

Santiago
4:8








  

 




  

Yo
reprendo y disciplino a todos los que amo. Por lo tanto, sé
fervoroso y
arrepiéntete.








  

Apocalipsis
3:19








  

 




  

Rásguense
el corazón








  

y
no las vestiduras.








  

Vuélvanse
al Señor su Dios,








  

porque
él es bondadoso y compasivo,








  

lento
para la ira y lleno de amor,








  

cambia
de parecer y no castiga.








  

Joel
2:13








  

 




  

Les
digo que así es también en el cielo: habrá más alegría por un solo
pecador que
se arrepienta que por noventa y nueve justos que no necesitan
arrepentirse.








  

Lucas
15:7








  

 




  

Yo
no quiero la muerte de nadie. ¡Conviértanse, y vivirán! Lo afirma
el Señor
omnipotente.








  

Ezequiel
18:32








  

 




  

Pues
bien, Dios pasó por alto aquellos tiempos de tal ignorancia, pero
ahora manda a
todos, en todas partes, que se arrepientan.








  

Hechos
17:30








  

 




  

Se
ha cumplido el tiempo —decía—. El reino de Dios está cerca.
¡Arrepiéntanse y
crean las buenas nuevas!








  

Marcos
1:15








  

 




  

No
he venido a llamar a justos, sino a pecadores para que se
arrepientan.








  

Lucas
5:32








  

 




  

Vuélvanse
a mí,








  

y
yo me volveré a ustedes








  

—afirma
el Señor Todopoderoso—.








  

Zacarías
1:3b








  

 




  

¡Les
digo que no! De la misma manera, todos ustedes perecerán, a menos
que se
arrepientan.








  

Lucas
13:3








  

 




  

Les
digo que así mismo se alegra Dios con sus ángeles por un pecador
que se
arrepiente.








  

Lucas
15:10








  

 




  

Arrepiéntase
y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para
perdón de sus
pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el don del Espíritu
Santo.








  

Hechos
2:38








  

 




  

Respondan
a mis reprensiones,








  

y
yo les abriré mi corazón;








  

les
daré a conocer mis pensamientos.








  

Proverbios
1:23








  

 




  

Si
tu hermano peca, repréndelo; y, si se arrepiente, perdónalo. Aun si
peca contra
ti siete veces en un día, y siete veces regresa a decirte “Me
arrepiento”,
perdónalo.








  

Lucas
17:3b-4








  

 




  

 




  

    

Autocontrol
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Como
ciudad sin defensa y sin murallas








  

es
quien no sabe dominarse.








  

Proverbios
25:28








  

 




  

Pues
Dios no nos ha dado un espíritu de timidez, sino de poder, de amor
y de dominio
propio.








  

2
Timoteo 1:7








  

 




  

Más
vale ser paciente que valiente;








  

más
vale el dominio propio que conquistar ciudades.








  

Proverbios
16:32








  

 




  

Precisamente
por eso, esfuércense por añadir a su fe, virtud; a su virtud,
entendimiento; al
entendimiento, dominio propio; al dominio propio, constancia; a la
constancia,
devoción a Dios; a la devoción a Dios, afecto fraternal; y al
afecto fraternal,
amor.








  

2
Pedro 1:5-7








  

 




  

En
cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia,
amabilidad, bondad,
fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas
cosas.








  

Gálatas
5:22-23








  

 




  

En
la lengua hay poder de vida y muerte;








  

quienes
la aman comerán de su fruto.








  

Proverbios
18:21








  

 




  

Mis
queridos hermanos, tengan presente esto: Todos deben estar listos
para
escuchar, y ser lentos para hablar y para enojarse.








  

Santiago
1:19








  

 




  

Ustedes
no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano.
Pero Dios
es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo
que puedan
aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también
una salida
a fin de que puedan resistir.








  

1
Corintios 10:13








  

 




  

No
debemos, pues, dormirnos como los demás, sino mantenernos alerta y
en nuestro
sano juicio.








  

1
Tesalonicenses 5:6








  

 




  

El
necio muestra en seguida su enojo,








  

pero
el prudente pasa por alto el insulto.








  

Proverbios
12:16








  

 




  

En
verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia, la cual
trae
salvación y nos enseña a rechazar la impiedad y las pasiones
mundanas. Así
podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y dominio propio.








  

Tito
2:11-12








  

 




  

Más
bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea que, después de haber
predicado a
otros, yo mismo quede descalificado.








  

1
Corintios 9:27








  

 




  

No
se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la
renovación de
su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena,
agradable y
perfecta.








  

Romanos
12:2








  

 




  

El
necio da rienda suelta a su ira,








  

pero
el sabio sabe dominarla.








  

Proverbios
29:11








  

 




  

Todos
los deportistas se entrenan con mucha disciplina. Ellos lo hacen
para obtener
un premio que se echa a perder; nosotros, en cambio, por uno que
dura para
siempre.








  

1
Corintios 9:25








  

 




  

Porque
nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes,
contra
autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas,
contra
fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales.








  

Efesios
6:12








  

 




  

Yo
había convenido con mis ojos








  

no
mirar con lujuria a ninguna mujer.








  

Job
31:1








  

 




  

Cuídense
de no echar a perder el fruto de nuestro trabajo; procuren más bien
recibir la
recompensa completa.








  

2
Juan 1:8








  

 




  

No
te desvíes ni a diestra ni a siniestra;








  

apártate
de la maldad.








  

Proverbios
4:27








  

 




  

No
se nieguen el uno al otro, a no ser de común acuerdo, y solo por un
tiempo,
para dedicarse a la oración. No tarden en volver a unirse
nuevamente; de lo
contrario, pueden caer en tentación de Satanás, por falta de
dominio propio.








  

1
Corintios 7:5








  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Bautismo
  
  


    


  





  

 




  

Todos
ustedes son hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús, porque
todos los que
han sido bautizados en Cristo se han revestido de Cristo.








  

Gálatas
3:26-27








  

 




  

Por
tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones,
bautizándolos en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a
obedecer todo
lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con
ustedes siempre,
hasta el fin del mundo.








  

Mateo
28:19-20








  

 




  

La
cual simboliza el bautismo que ahora los salva también a ustedes.
El bautismo
no consiste en la limpieza del cuerpo, sino en el compromiso de
tener una buena
conciencia delante de Dios. Esta salvación es posible por la
resurrección de
Jesucristo.








  

1
Pedro 3:21








  

 




  

Arrepiéntase
y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para
perdón de sus
pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el don del Espíritu
Santo.








  

Hechos
2:38








  

 




  

El
que crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea será
condenado.








  

Marcos
16:16








  

 




  

Yo
te aseguro que quien no nazca de agua y del Espíritu no puede
entrar en el
reino de Dios —respondió Jesús—.








  

Juan
3:5








  

 




  

Y
ahora, ¿qué esperas? Levántate, bautízate y lávate de tus pecados,
invocando su
nombre.








  

Hechos
22:16








  

 




  

¿Acaso
no saben ustedes que todos los que fuimos bautizados para unirnos
con Cristo
Jesús en realidad fuimos bautizados para participar en su muerte?








  

Romanos
6:3








  

 




  

Un
día en que todos acudían a Juan para que los bautizara, Jesús fue
bautizado
también. Y mientras oraba, se abrió el cielo, y el Espíritu Santo
bajó sobre él
en forma de paloma. Entonces se oyó una voz del cielo que decía:
«Tú eres mi
Hijo amado; estoy muy complacido contigo».








  

Lucas
3:21-22








  

 




  

Todos
fuimos bautizados por un solo Espíritu para constituir un solo
cuerpo —ya
seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—, y a todos se nos dio
a beber de
un mismo Espíritu.








  

1
Corintios 12:13








  

 




  

Yo
mismo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me
dijo: “Aquel
sobre quien veas que el Espíritu desciende y permanece es el que
bautiza con el
Espíritu Santo”.








  

Juan
1:33








  

 




  

¿Acaso
puede alguien negar el agua para que sean bautizados estos que han
recibido el
Espíritu Santo lo mismo que nosotros?








  

Hechos
10:47








  

 




  

Pablo
les explicó: —El bautismo de Juan no era más que un bautismo de
arrepentimiento. Él le decía al pueblo que creyera en el que venía
después de
él, es decir, en Jesús.








  

Hechos
19:4








  

 




  

Al
oír esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. Cuando
Pablo les
impuso las manos, el Espíritu Santo vino sobre ellos, y empezaron a
hablar en
lenguas y a profetizar.








  

Hechos
19:5-6








  

 




  

Él
nos salvó, no por nuestras propias obras de justicia, sino por su
misericordia.
Nos salvó mediante el lavamiento de la regeneración y de la
renovación por el
Espíritu Santo.








  

Tito
3:5








  

 




  

Así,
pues, los que recibieron su mensaje fueron bautizados, y aquel día
se unieron a
la iglesia unas tres mil personas.








  

Hechos
2:41








  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Bondad
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Más
bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense
mutuamente, así
como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.








  

Efesios
4:32








  

 




  

Por
lo tanto, siempre que tengamos la oportunidad, hagamos bien a
todos, y en
especial a los de la familia de la fe.








  

Gálatas
6:10








  

 




  

No
te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien.








  

Romanos
12:21








  

 




  

Bueno
es el Señor;








  

es
refugio en el día de la angustia,








  

y
protector de los que en él confían.








  

Nahúm
1:7








  

 




  

El
Señor es justo en todos sus caminos








  

y
bondadoso en todas sus obras.








  

Salmo
145:17








  

 




  

El
amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien.








  

Romanos
12:9








  

 




  

En
cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia,
amabilidad,
bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que
condene estas
cosas.








  

Gálatas
5:22-23








  

 




  

«Todo
está permitido», pero no todo es provechoso. «Todo está permitido»,
pero no
todo es constructivo.








  

1
Corintios 10:23








  

 




  

Ni
se enciende una lámpara para cubrirla con un cajón. Por el
contrario, se pone
en la repisa para que alumbre a todos los que están en la casa.
Hagan brillar
su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras
de ustedes
y alaben al Padre que está en el cielo.








  

Mateo
5:15-16








  

 




  

Confía
en el Señor y haz el bien;








  

establécete
en la tierra y mantente fiel.








  

Salmo
37:3








  

 




  

Precisamente
por eso, esfuércense por añadir a su fe, virtud; a su virtud,
entendimiento; al
entendimiento, dominio propio; al dominio propio, constancia; a la
constancia,
devoción a Dios; a la devoción a Dios, afecto fraternal; y al
afecto fraternal,
amor.








  

2
Pedro 1:5-7








  

 




  

Y
Dios puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, de manera que
siempre, en
toda circunstancia, tengan todo lo necesario, y toda buena obra
abunde en
ustedes.








  

2
Corintios 9:8








  

 




  

Pero
de una cosa estoy seguro:








  

he
de ver la bondad del Señor








  

en
esta tierra de los vivientes.








  

Salmo
27:13








  

 




  

De
todo hombre se espera lealtad.








  

Más
vale ser pobre que mentiroso.








  

Proverbios
19:22








  

 




  

Que
se aparte del mal y haga el bien;








  

que
busque la paz y la siga.








  

Salmo
34:14








  

 




  

Eviten
toda conversación obscena. Por el contrario, que sus palabras
contribuyan a la
necesaria edificación y sean de bendición para quienes escuchan.








  

Efesios
4:29








  

 




  

Y
a ustedes, ¿quién les va a hacer daño si se esfuerzan por hacer el
bien?








  

1
Pedro 3:13








  

 




  

Así
dice el Señor:








  

«Deténganse
en los caminos y miren;








  

pregunten
por los senderos antiguos.








  

Pregunten
por el buen camino,








  

y
no se aparten de él.








  

Así
hallarán el descanso anhelado.








  

Pero
ellos dijeron:








  

“No
lo seguiremos”.»








  

Jeremías
6:16








  

 




  

Sean
compasivos, así como su Padre es compasivo.








  

Lucas
6:36








  

 




  

Acuérdate,
Señor, de tu ternura y gran amor,








  

que
siempre me has mostrado;








  

olvida
los pecados y transgresiones








  

que
cometí en mi juventud.








  

Acuérdate
de mí según tu gran amor,








  

porque
tú, Señor, eres bueno.








  

Salmo
25:6-7








  

 




  

Entonces
comprenderás la justicia y el derecho,








  

la
equidad y todo buen camino.








  

Proverbios
2:9








  

 




  

No
se dejen engañar: «Las malas compañías corrompen las buenas
costumbres».








  

1
Corintios 15:33








  

 




  

Él
se entregó por nosotros para rescatarnos de toda maldad y purificar
para sí un
pueblo elegido, dedicado a hacer el bien.








  

Tito
2:14








  

 




  

En
cuanto a las mujeres, quiero que ellas se vistan decorosamente, con
modestia y
recato, sin peinados ostentosos, ni oro, ni perlas ni vestidos
costosos. Que se
adornen más bien con buenas obras, como corresponde a mujeres que
profesan
servir a Dios.








  

1
Timoteo 2:9-10








  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Búsqueda
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Me
buscarán y me encontrarán cuando me busquen de todo corazón.








  

Jeremías
29:13








  

 




  

El
Señor estará con ustedes, siempre y cuando ustedes estén con él. Si
lo buscan,
él dejará que ustedes lo hallen; pero, si lo abandonan, él los
abandonará.








  

2
Crónicas 15:2b








  

 




  

¡Refúgiense
en el Señor y en su fuerza,








  

busquen
siempre su presencia!








  

1
Crónicas 16:11








  

 




  

Oh
Dios, tú eres mi Dios;








  

yo
te busco intensamente.








  

Mi
alma tiene sed de ti;








  

todo
mi ser te anhela,








  

cual
tierra seca, extenuada y sedienta.








  

Salmo
63:1








  

 




  

Pidan,
y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá.








  

Mateo
7:7








  

 




  

Deléitate
en el Señor,








  

y
él te concederá los deseos de tu corazón.








  

Salmo
37:4








  

 




  

Busqué
al Señor, y él me respondió;








  

me
libró de todos mis temores.








  

Salmo
34:4








  

 




  

En
ti confían los que conocen tu nombre,








  

porque
tú, Señor, jamás abandonas a los que te buscan.








  

Salmo
9:10








  

 




  

Busquen
al Señor mientras se deje encontrar,








  

llámenlo
mientras esté cercano.








  

Isaías
55:6








  

 




  

Recurran
al Señor y a su fuerza;








  

busquen
siempre su rostro.








  

Salmo
105:4








  

 




  

Así
dice el Señor al reino de Israel: «Búsquenme y vivirán.»








  

Amós
5:4








  

 




  

Me
di a conocer a los que no preguntaban por mí;








  

dejé
que me hallaran los que no me buscaban.








  

A
una nación que no invocaba mi nombre,








  

le
dije: “¡Aquí estoy!”








  

Isaías
65:1








  

 




  

Porque
el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había
perdido.








  

Lucas
19:10








  

 




  

Dichosos
los que guardan sus estatutos








  

y
de todo corazón lo buscan.








  

Salmo
119:2








  

 




  

Los
leoncillos se debilitan y tienen hambre,








  

pero
a los que buscan al Señor nada les falta.








  

Salmo
34:10








  

 




  

Señor,
tú me examinas,








  

tú
me conoces.








  

Sabes
cuándo me siento y cuándo me levanto;








  

aun
a la distancia me lees el pensamiento.








  

Salmo
139:1-2








  

 




  

Busquen
el bien y no el mal, y vivirán;








  

y
así estará con ustedes el Señor Dios Todopoderoso,








  

tal
como ustedes lo afirman.








  

Amós
5:14








  

 




  

Quien
halla esposa halla la felicidad:








  

muestras
de su favor le ha dado el Señor.








  

Proverbios
18:22








  

 




  

Por
último, fortalézcanse con el gran poder del Señor.








  

Efesios
6:10








  

 




  

Así
de dulce sea la sabiduría a tu alma;








  

si
das con ella, tendrás buen futuro;








  

tendrás
una esperanza que no será destruida.








  

Proverbios
24:14








  

 




  

En
realidad, sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que
se acerca a
Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo
buscan.








  

Hebreos
11:6








  

 




  

Viviré
con toda libertad,








  

porque
he buscado tus preceptos.








  

Salmo
119:45








  

 




  

 




  

    

Castigo
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Hijo
mío, no desprecies la disciplina del Señor,








  

ni
te ofendas por sus reprensiones.








  

Porque
el Señor disciplina a los que ama,








  

como
corrige un padre a su hijo querido.








  

Proverbios
3:11-12








  

 




  

El
prudente ve el peligro y lo evita;








  

el
inexperto sigue adelante y sufre las consecuencias.








  

Proverbios
27:12








  

 




  

Yo
reprendo y disciplino a todos los que amo. Por lo tanto, sé
fervoroso y
arrepiéntete.








  

Apocalipsis
3:19








  

 




  

Todos
los que han pecado sin conocer la ley también perecerán sin la ley;
y todos los
que han pecado conociendo la ley por la ley serán juzgados.








  

Romanos
2:12








  

 




  

Ciertamente,
ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable,
sino más bien
penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz
para quienes
han sido entrenados por ella.








  

Hebreos
12:11








  

 




  

Si
alguien peca inadvertidamente e incurre en algo que los
mandamientos del Señor
prohíben, es culpable y sufrirá las consecuencias de su pecado.








  

Levítico
5:17








  

 




  

En
cambio, el que no la conoce y hace algo que merezca castigo
recibirá pocos
golpes. A todo el que se le ha dado mucho, se le exigirá mucho; y
al que se le
ha confiado mucho, se le pedirá aún más.








  

Lucas
12:48








  

 




  

Sino
que el amor perfecto echa fuera el temor. El que teme espera el
castigo, así
que no ha sido perfeccionado en el amor.








  

1
Juan 4:18








  

 




  

Arrepiéntanse
y apártense de todas sus maldades, para que el pecado no les
acarree la ruina.








  

Ezequiel
18:30b








  

 




  

El
que crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea será
condenado.








  

Marcos
16:16








  

 




  

¡Cuán
dichoso es el hombre a quien Dios corrige!








  

No
menosprecies la disciplina del Todopoderoso.








  

Job
5:17








  

 




  

No
uses el nombre del Señor tu Dios en falso. Yo, el Señor, no tendré
por inocente
a quien se atreva a usar mi nombre en falso.








  

Deuteronomio
5:11








  

 




  

Sobre
todo, hermanos míos, no juren ni por el cielo ni por la tierra ni
por ninguna
otra cosa. Que su «sí» sea «sí», y su «no», «no», para que no sean
condenados.








  

Santiago
5:12








  

 




  

Reconoce
en tu corazón que, así como un padre disciplina a su hijo, también
el Señor tu
Dios te disciplina a ti.








  

Deuteronomio
8:5








  

 




  

Por
lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a
Cristo
Jesús, pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha
liberado de la
ley del pecado y de la muerte.








  

Romanos
8:1-2








  

 




  

El
que con sabios anda, sabio se vuelve;








  

el
que con necios se junta, saldrá mal parado.








  

Proverbios
13:20








  

 




  

Predica
la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige,
reprende y
anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar.








  

2
Timoteo 4:2








  

 




  

¡Les
digo que no! De la misma manera, todos ustedes perecerán, a menos
que se
arrepientan.








  

Lucas
13:3








  

 




  

Dios
da un hogar a los desamparados








  

y
libertad a los cautivos;








  

los
rebeldes habitarán en el desierto.








  

Salmo
68:6








  

 




  

Todo
esto demuestra que el Señor sabe librar de la prueba a los que
viven como Dios
quiere, y reservar a los impíos para castigarlos en el día del
juicio.








  

2
Pedro 2:9








  

 




  

Pero
la transgresión de Adán no puede compararse con la gracia de Dios.
Pues, si por
la transgresión de un solo hombre murieron todos, ¡cuánto más el
don que vino
por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, abundó para todos!








  

Romanos
5:15








  

 




  

El
Señor protege al extranjero








  

y
sostiene al huérfano y a la viuda,








  

pero
frustra los planes de los impíos.








  

Salmo
146:9








  

 




  

En
el día de la ira de nada sirve ser rico,








  

pero
la justicia libra de la muerte.








  

Proverbios
11:4








  

 




  

Por
eso les digo que a todos se les podrá perdonar todo pecado y toda
blasfemia,
pero la blasfemia contra el Espíritu no se le perdonará a nadie.








  

Mateo
12:31








  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Chisme
  
  


    


  





  

 




  

 




  

El
perverso provoca contiendas,








  

y
el chismoso divide a los buenos amigos.








  

Proverbios
16:28








  

 




  

Solo
el de conducta intachable,








  

que
practica la justicia








  

y
de corazón dice la verdad;








  

que
no calumnia con la lengua,








  

que
no le hace mal a su prójimo








  

ni
le acarrea desgracias a su vecino.








  

Salmo
15:2-3








  

 




  

La
gente chismosa revela los secretos;








  

la
gente confiable es discreta.








  

Proverbios
11:13








  

 




  

Eviten
toda conversación obscena. Por el contrario, que sus palabras
contribuyan a la
necesaria edificación y sean de bendición para quienes escuchan.








  

Efesios
4:29








  

 




  

Con
la boca el impío destruye a su prójimo,








  

pero
los justos se libran por el conocimiento.








  

Proverbios
11:9








  

 




  

El
de labios mentirosos disimula su odio,








  

y
el que propaga calumnias es un necio.








  

Proverbios
10:18








  

 




  

Dichosos
serán ustedes cuando por mi causa la gente los insulte, los persiga
y levante
contra ustedes toda clase de calumnias.








  

Mateo
5:11








  

 




  

Que
refrene su lengua de hablar el mal








  

y
sus labios de proferir engaños.








  

Salmo
34:13








  

 




  

La
lengua que brinda alivio es árbol de vida;








  

la
lengua insidiosa deprime el espíritu.








  

Proverbios
15:4








  

 




  

¿No
saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen
engañar! Ni
los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los
sodomitas, ni los
pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los
borrachos, ni los
calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios.








  

1
Corintios 6:9-10








  

 




  

Temas
relacionados








  

MentirMentirHablarHablarVerdadVerdadMalMalHonestidadHonestidadAmistadAmistad








  

Versículo
de la Biblia del día








  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.








  

Mateo
26:41








  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Codicia
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Quien
ama el dinero, de dinero no se sacia. Quien ama las riquezas nunca
tiene
suficiente. ¡También esto es absurdo!








  

Eclesiastés
5:10








  

 




  

Los
que quieren enriquecerse caen en la tentación y se vuelven esclavos
de sus
muchos deseos. Estos afanes insensatos y dañinos hunden a la gente
en la ruina
y en la destrucción.








  

1
Timoteo 6:9








  

 




  

¡Tengan
cuidado! —advirtió a la gente—. Absténganse de toda avaricia; la
vida de una
persona no depende de la abundancia de sus bienes.








  

Lucas
12:15








  

 




  

Porque
el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por
codiciarlo, algunos se
han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores.








  

1
Timoteo 6:10








  

 




  

¿De
qué sirve ganar el mundo entero si se pierde la vida?








  

Marcos
8:36








  

 




  

No
acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido
destruyen, y
donde los ladrones se meten a robar. Más bien, acumulen para sí
tesoros en el
cielo, donde ni la polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se
meten a
robar.








  

Mateo
6:19-20








  

 




  

El
dinero mal habido pronto se acaba;








  

quien
ahorra, poco a poco se enriquece.








  

Proverbios
13:11








  

 




  

Todo
el día se lo pasa codiciando,








  

pero
el justo da con generosidad.








  

Proverbios
21:26








  

 




  

Tal
como salió del vientre de su madre, así se irá: desnudo como vino
al mundo, y
sin llevarse el fruto de tanto trabajo.








  

Eclesiastés
5:15








  

 




  

No
te afanes acumulando riquezas;








  

no
te obsesiones con ellas.








  

Proverbios
23:4








  

 




  

Inclina
mi corazón hacia tus estatutos








  

y
no hacia las ganancias desmedidas.








  

Salmo
119:36








  

 




  

Nadie
puede servir a dos señores, pues menospreciará a uno y amará al
otro, o querrá
mucho a uno y despreciará al otro. No se puede servir a la vez a
Dios y a las
riquezas.








  

Mateo
6:24








  

 




  

Por
tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal:
inmoralidad
sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual
es
idolatría.








  

Colosenses
3:5








  

 




  

Entre
ustedes ni siquiera debe mencionarse la inmoralidad sexual, ni
ninguna clase de
impureza o de avaricia, porque eso no es propio del pueblo santo de
Dios.








  

Efesios
5:3








  

 




  

Por
eso mismo pagan ustedes impuestos, pues las autoridades están al
servicio de
Dios, dedicadas precisamente a gobernar.








  

Romanos
13:6








  

 




  

¿No
saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen
engañar! Ni
los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los
sodomitas, ni los
pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los
borrachos, ni los
calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios.








  

1
Corintios 6:9-10








  

 




  

No
codicies la casa de tu prójimo: No codicies su esposa, ni su
esclavo, ni su
esclava, ni su buey, ni su burro, ni nada que le pertenezca.








  

Éxodo
20:17








  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Cólera
  
  


    


  





  

 




  

 




  

«Si
se enojan, no pequen». No permitan que el enojo les dure hasta la
puesta del
sol, ni den cabida al diablo.








  

Efesios
4:26-27








  

 




  

El
amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni
jactancioso ni
orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja
fácilmente, no
guarda rencor.








  

1
Corintios 13:4-5








  

 




  

No
alimentes odios secretos contra tu hermano, sino reprende con
franqueza a tu
prójimo para que no sufras las consecuencias de su pecado. No seas
vengativo
con tu prójimo, ni le guardes rencor. Ama a tu prójimo como a ti
mismo. Yo soy
el Señor.








  

Levítico
19:17-18








  

 




  

El
odio es motivo de disensiones,








  

pero
el amor cubre todas las faltas.








  

Proverbios
10:12








  

 




  

Mis
queridos hermanos, tengan presente esto: Todos deben estar listos
para
escuchar, y ser lentos para hablar y para enojarse.








  

Santiago
1:19








  

 




  

La
respuesta amable calma el enojo,








  

pero
la agresiva echa leña al fuego.








  

Proverbios
15:1








  

 




  

El
que es paciente muestra gran discernimiento;








  

el
que es agresivo muestra mucha insensatez.








  

Proverbios
14:29








  

 




  

Luego
añadió: —Lo que sale de la persona es lo que la contamina. Porque
de adentro,
del corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmoralidad
sexual, los
robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, el
engaño, el
libertinaje, la envidia, la calumnia, la arrogancia y la necedad.
Todos estos
males vienen de adentro y contaminan a la persona.








  

Marcos
7:20-23








  

 




  

El
necio da rienda suelta a su ira,








  

pero
el sabio sabe dominarla.








  

Proverbios
29:11








  

 




  

El
necio muestra en seguida su enojo,








  

pero
el prudente pasa por alto el insulto.








  

Proverbios
12:16








  

 




  

El
orgullo solo genera contiendas,








  

pero
la sabiduría está con quienes oyen consejos.








  

Proverbios
13:10








  

 




  

Honroso
es al hombre evitar la contienda,








  

pero
no hay necio que no inicie un pleito.








  

Proverbios
20:3








  

 




  

Cuídense,
hermanos, de que ninguno de ustedes tenga un corazón pecaminoso e
incrédulo que
los haga apartarse del Dios vivo.








  

Hebreos
3:12








  

 




  

¡Vuelve,
apóstata Israel!








  

No
te miraré con ira








  

—afirma
el Señor—.








  

No
te guardaré rencor para siempre,








  

porque
soy misericordioso








  

—afirma
el Señor—.








  

Jeremías
3:12b








  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Compasión
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Más
bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense
mutuamente, así
como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.








  

Efesios
4:32








  

 




  

El
gran amor del Señor nunca se acaba,








  

y
su compasión jamás se agota.








  

Cada
mañana se renuevan sus bondades;








  

¡muy
grande es su fidelidad!








  

Lamentaciones
3:22-23








  

 




  

En
fin, vivan en armonía los unos con los otros; compartan penas y
alegrías,
practiquen el amor fraternal, sean compasivos y humildes.








  

1
Pedro 3:8








  

 




  

Alabado
sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre
misericordioso y Dios de
toda consolación, quien nos consuela en todas nuestras
tribulaciones para que,
con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros
podamos
consolar a todos los que sufren.








  

2
Corintios 1:3-4








  

 




  

Por
lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de
afecto
entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia.








  

Colosenses
3:12








  

 




  

Alégrense
con los que están alegres; lloren con los que lloran.








  

Romanos
12:15








  

 




  

Así
dice el Señor Todopoderoso:








  

“Juzguen
con verdadera justicia;








  

muestren
amor y compasión








  

los
unos por los otros.








  

No
opriman a las viudas ni a los huérfanos,








  

ni
a los extranjeros ni a los pobres.








  

No
maquinen el mal en su corazón








  

los
unos contra los otros”.








  

Zacarías
7:9-10








  

 




  

Si
alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está pasando
necesidad, y
no tiene compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios
habita en
él?








  

1
Juan 3:17








  

 




  

¿Puede
una madre olvidar a su niño de pecho,








  

y
dejar de amar al hijo que ha dado a luz?








  

Aun
cuando ella lo olvidara,








  

¡yo
no te olvidaré!








  

Grabada
te llevo en las palmas de mis manos;








  

tus
muros siempre los tengo presentes.








  

Isaías
49:15-16








  

 




  

Tan
compasivo es el Señor con los que le temen








  

como
lo es un padre con sus hijos.








  

Salmo
103:13








  

 




  

Por
eso el Señor los espera, para tenerles piedad;








  

por
eso se levanta para mostrarles compasión.








  

Porque
el Señor es un Dios de justicia.








  

¡Dichosos
todos los que en él esperan!








  

Isaías
30:18








  

 




  

Porque
no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras
debilidades,
sino uno que ha sido tentado en todo de la misma manera que
nosotros, aunque
sin pecado.








  

Hebreos
4:15








  

 




  

Aunque
cambien de lugar las montañas








  

y
se tambaleen las colinas,








  

no
cambiará mi fiel amor por ti








  

ni
vacilará mi pacto de paz,








  

—dice
el Señor, que de ti se compadece—.








  

Isaías
54:10








  

 




  

Yo
fortaleceré a la tribu de Judá








  

y
salvaré a los descendientes de José.








  

Me
he compadecido de ellos








  

y
los haré volver.








  

Será
como si nunca los hubiera rechazado,








  

porque
yo soy el Señor su Dios,








  

y
les responderé.








  

Zacarías
10:6








  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.








  

Mateo
26:41








  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Confesión
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Por
eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros,
para que sean
sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz.








  

Santiago
5:16








  

 




  

Si
confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los
perdonará y nos
limpiará de toda maldad.








  

1
Juan 1:9








  

 




  

Quien
encubre su pecado jamás prospera;








  

quien
lo confiesa y lo deja halla perdón.








  

Proverbios
28:13








  

 




  

Pero
te confesé mi pecado,








  

y
no te oculté mi maldad.








  

Me
dije: «Voy a confesar mis transgresiones al Señor»,








  

y
tú perdonaste mi maldad y mi pecado. Selah








  

Salmo
32:5








  

 




  

Si
alguien resulta culpable de alguna de estas cosas, deberá reconocer
que ha
pecado.








  

Levítico
5:5








  

 




  

Por
tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y
vuélvanse a Dios, a
fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor.








  

Hechos
3:19








  

 




  

Porque
con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se
confiesa para ser
salvo.








  

Romanos
10:10








  

 




  

Mientras
guardé silencio,








  

mis
huesos se fueron consumiendo








  

por
mi gemir de todo el día.








  

Salmo
32:3








  

 




  

Hemos
pecado y hecho lo malo; hemos sido malvados y rebeldes; nos hemos
apartado de
tus mandamientos y de tus leyes.








  

Daniel
9:5








  

 




  

Que,
si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu
corazón que Dios
lo levantó de entre los muertos, serás salvo.








  

Romanos
10:9








  

 




  

Pues
todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, pero por su
gracia son
justificados gratuitamente mediante la redención que Cristo Jesús
efectuó.








  

Romanos
3:23-24








  

 




  

Acérquense
a Dios, y él se acercará a ustedes. ¡Pecadores, límpiense las
manos! ¡Ustedes
los inconstantes, purifiquen su corazón!








  

Santiago
4:8








  

 




  

Pelea
la buena batalla de la fe; haz tuya la vida eterna, a la que fuiste
llamado y
por la cual hiciste aquella admirable declaración de fe delante de
muchos
testigos.








  

1
Timoteo 6:12








  

 




  

Todo
el que niega al Hijo no tiene al Padre; el que reconoce al Hijo
tiene también
al Padre.








  

1
Juan 2:23








  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Conversión
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Si
mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y
abandona su mala
conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y
restauraré su
tierra.








  

2
Crónicas 7:14








  

 




  

El
Señor su Dios es compasivo y misericordioso. Si ustedes se vuelven
a él, jamás
los abandonará.








  

2
Crónicas 30:9b








  

 




  

Por
tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal:
inmoralidad
sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual
es
idolatría.








  

Colosenses
3:5








  

 




  

El
Señor no tarda en cumplir su promesa, según entienden algunos la
tardanza. Más
bien, él tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie
perezca, sino
que todos se arrepientan.








  

2
Pedro 3:9








  

 




  

Yo
no quiero la muerte de nadie. ¡Conviértanse, y vivirán! Lo afirma
el Señor
omnipotente.








  

Ezequiel
18:32








  

 




  

Por
tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y
vuélvanse a Dios, a
fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor.








  

Hechos
3:19








  

 




  

Rásguense
el corazón








  

y
no las vestiduras.








  

Vuélvanse
al Señor su Dios,








  

porque
él es bondadoso y compasivo,








  

lento
para la ira y lleno de amor,








  

cambia
de parecer y no castiga.








  

Joel
2:13








  

 




  

Arrepiéntase
y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para
perdón de sus
pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el don del Espíritu
Santo.








  

Hechos
2:38








  

 




  

Produzcan
frutos que demuestren arrepentimiento.








  

Mateo
3:8








  

 




  

Les
digo que así es también en el cielo: habrá más alegría por un solo
pecador que
se arrepienta que por noventa y nueve justos que no necesitan
arrepentirse.








  

Lucas
15:7








  

 




  

Desde
entonces comenzó Jesús a predicar: «Arrepiéntanse, porque el reino
de los
cielos está cerca».








  

Mateo
4:17








  

 




  

Por
esto, despójense de toda inmundicia y de la maldad que tanto
abunda, para que
puedan recibir con humildad la palabra sembrada en ustedes, la cual
tiene poder
para salvarles la vida.








  

Santiago
1:21








  

 




  

No
he venido a llamar a justos, sino a pecadores para que se
arrepientan.








  

Lucas
5:32








  

 




  

He
disipado tus transgresiones como el rocío,








  

y
tus pecados como la bruma de la mañana.








  

Vuelve
a mí, que te he redimido.








  

Isaías
44:22








  

 




  

Se
ha cumplido el tiempo —decía—. El reino de Dios está cerca.
¡Arrepiéntanse y
crean las buenas nuevas!








  

Marcos
1:15








  

 




  

Ahora
bien —afirma el Señor—,








  

vuélvanse
a mí de todo corazón,








  

con
ayuno, llantos y lamentos.








  

Joel
2:12








  

 




  

Que
abandone el malvado su camino,








  

y
el perverso sus pensamientos.








  

Que
se vuelva al Señor, a nuestro Dios,








  

que
es generoso para perdonar,








  

y
de él recibirá misericordia.








  

Isaías
55:7








  

 




  

Vuélvanse
a mí,








  

y
yo me volveré a ustedes








  

—afirma
el Señor Todopoderoso—.








  

Zacarías
1:3b








  

 




  

Si
el malvado se arrepiente de todos los pecados que ha cometido, y
obedece todos
mis decretos y practica el derecho y la justicia, no morirá.








  

Ezequiel
18:21








  

 




  

Yo
reprendo y disciplino a todos los que amo. Por lo tanto, sé
fervoroso y
arrepiéntete.








  

Apocalipsis
3:19








  

 




  

Les
digo que así mismo se alegra Dios con sus ángeles por un pecador
que se
arrepiente.








  

Lucas
15:10








  

 




  

Arrepiéntanse
y apártense de todas sus maldades, para que el pecado no les
acarree la ruina.








  

Ezequiel
18:30b








  

 




  

Pues
bien, Dios pasó por alto aquellos tiempos de tal ignorancia, pero
ahora manda a
todos, en todas partes, que se arrepientan.








  

Hechos
17:30








  

 




  

No
ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como instrumentos de
injusticia;
al contrario, ofrézcanse más bien a Dios como quienes han vuelto de
la muerte a
la vida, presentando los miembros de su cuerpo como instrumentos de
justicia.








  

Romanos
6:13








  

 




  

Hermanos,
si alguien es sorprendido en pecado, ustedes que son espirituales
deben
restaurarlo con una actitud humilde. Pero cuídese cada uno, porque
también
puede ser tentado.








  

Gálatas
6:1








  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Corazón
  
  


    


  





  

 




  

Por
sobre todas las cosas cuida tu corazón,








  

porque
de él mana la vida.








  

Proverbios
4:23








  

 




  

En
el agua se refleja el rostro,








  

y
en el corazón se refleja la persona.








  

Proverbios
27:19








  

 




  

Nada
hay tan engañoso como el corazón.








  

No
tiene remedio.








  

¿Quién
puede comprenderlo? «Yo, el Señor, sondeo el corazón








  

y
examino los pensamientos,








  

para
darle a cada uno según sus acciones








  

y
según el fruto de sus obras».








  

Jeremías
17:9-10








  

 




  

Que
la belleza de ustedes no sea la externa, que consiste en adornos
tales como
peinados ostentosos, joyas de oro y vestidos lujosos. Que su
belleza sea más
bien la incorruptible, la que procede de lo íntimo del corazón y
consiste en un
espíritu suave y apacible. Esta sí que tiene mucho valor delante de
Dios.








  

1
Pedro 3:3-4








  

 




  

Me
buscarán y me encontrarán cuando me busquen de todo corazón.








  

Jeremías
29:13








  

 




  

Que
te conceda lo que tu corazón desea;








  

que
haga que se cumplan todos tus planes.








  

Salmo
20:4








  

 




  

Crea
en mí, oh Dios, un corazón limpio,








  

y
renueva la firmeza de mi espíritu.








  

Salmo
51:10








  

 




  

Pero
el Señor le dijo a Samuel: —No te dejes impresionar por su
apariencia ni por su
estatura, pues yo lo he rechazado. La gente se fija en las
apariencias, pero yo
me fijo en el corazón.








  

1
Samuel 16:7








  

 




  

Confía
en el Señor de todo corazón,








  

y
no en tu propia inteligencia.








  

Reconócelo
en todos tus caminos,








  

y
él allanará tus sendas.








  

Proverbios
3:5-6








  

 




  

Que
nunca te abandonen el amor y la verdad:








  

llévalos
siempre alrededor de tu cuello








  

y
escríbelos en el libro de tu corazón.








  

Contarás
con el favor de Dios








  

y
tendrás buena fama entre la gente.








  

Proverbios
3:3-4








  

 




  

“Ama
al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu
mente” —le
respondió Jesús—.








  

Mateo
22:37








  

 




  

Deléitate
en el Señor,








  

y
él te concederá los deseos de tu corazón.








  

Salmo
37:4








  

 




  

Porque
donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.








  

Mateo
6:21








  

 




  

Gran
remedio es el corazón alegre,








  

pero
el ánimo decaído seca los huesos.








  

Proverbios
17:22








  

 




  

Hijo
mío, no te olvides de mis enseñanzas;








  

más
bien, guarda en tu corazón mis mandamientos.








  

Porque
prolongarán tu vida muchos años








  

y
te traerán prosperidad.








  

Proverbios
3:1-2








  

 




  

Cada
uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala
gana ni por
obligación, porque Dios ama al que da con alegría.








  

2
Corintios 9:7








  

 




  

Les
daré un nuevo corazón, y les infundiré un espíritu nuevo; les
quitaré ese
corazón de piedra que ahora tienen, y les pondré un corazón de
carne.








  

Ezequiel
36:26








  

 




  

El
de sabio corazón acata las órdenes,








  

pero
el necio y rezongón va camino al desastre.








  

Proverbios
10:8








  

 




  

Cobren
ánimo y ármense de valor,








  

todos
los que en el Señor esperan.








  

Salmo
31:24








  

 




  

Yo
te busco con todo el corazón;








  

no
dejes que me desvíe de tus mandamientos.








  

Salmo
119:10








  

 




  

Enséñanos
a contar bien nuestros días,








  

para
que nuestro corazón adquiera sabiduría.








  

Salmo
90:12








  

 




  

Sean,
pues, aceptables ante ti








  

mis
palabras y mis pensamientos,








  

oh
Señor, roca mía y redentor mío.








  

Salmo
19:14








  

 




  

Restaura
a los de corazón quebrantado








  

y
cubre con vendas sus heridas.








  

Salmo
147:3








  

 




  

Dichosos
los que guardan sus estatutos








  

y
de todo corazón lo buscan.








  

Salmo
119:2








  

 




  

Les
aseguro que, si alguno le dice a este monte: “Quítate de ahí y
tírate al mar”,
creyendo, sin abrigar la menor duda de que lo que dice sucederá, lo
obtendrá.








  

Marcos
11:23








  

 




  

 




  

    

Cosecha
  
  


    


  





  

 




  

 




  

El
que le suple semilla al que siembra también le suplirá pan para que
coma,
aumentará los cultivos y hará que ustedes produzcan una abundante
cosecha de
justicia.








  

2
Corintios 9:10








  

 




  

No
nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo
cosecharemos si no nos
damos por vencidos.








  

Gálatas
6:9








  

 




  

No
se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno cosecha lo que
siembra.








  

Gálatas
6:7








  

 




  

Aunque
la higuera no florezca,








  

ni
haya frutos en las vides;








  

aunque
falle la cosecha del olivo,








  

y
los campos no produzcan alimentos;








  

aunque
en el aprisco no haya ovejas,








  

ni
ganado alguno en los establos;








  

aun
así, yo me regocijaré en el Señor,








  

¡me
alegraré en Dios, mi libertador!








  

Habacuc
3:17-18








  

 




  

Honra
al Señor con tus riquezas








  

y
con los primeros frutos de tus cosechas.








  

Proverbios
3:9








  

 




  

El
que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma
naturaleza
cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del
Espíritu
cosechará vida eterna.








  

Gálatas
6:8








  

 




  

Si
se conducen según mis estatutos, y obedecen fielmente mis
mandamientos, yo les
enviaré lluvia a su tiempo, y la tierra y los árboles del campo
darán sus
frutos.








  

Levítico
26:3-4








  

 




  

Fíjense
en las aves del cielo: no siembran ni cosechan ni almacenan en
graneros; sin
embargo, el Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes mucho
más que
ellas?








  

Mateo
6:26








  

 




  

En
fin, el fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen
la paz.








  

Santiago
3:18








  

 




  

Ciertamente,
ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable,
sino más bien
penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz
para quienes
han sido entrenados por ella.








  

Hebreos
12:11








  

 




  

Traigan
íntegro el diezmo para los fondos del templo, y así habrá alimento
en mi casa.
Pruébenme en esto —dice el Señor Todopoderoso—, y vean si no abro
las
compuertas del cielo y derramo sobre ustedes bendición hasta que
sobreabunde.








  

Malaquías
3:10








  

 




  

La
vid se marchitó;








  

languideció
la higuera;








  

se
marchitaron los granados,








  

las
palmeras, los manzanos,








  

¡todos
los árboles del campo!








  

¡Y
hasta la alegría de la gente acabó por marchitarse!








  

Joel
1:12








  

 




  

Recuerden
esto: El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y el que
siembra en
abundancia, en abundancia cosechará.
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